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Breve Homilía para Domingo de Ramos 

17 de Abril del 2011 

 

 

 

Queridos hermanos y hermanas, 

 

En este día comenzamos una semana muy importante, probablemente la semana más importante de nuestra 

vida de Fe. Todos sabemos que la familia es importante para nosotros, un gran regalo de Dios. Hoy nos 

reunimos como la familia de Dios ‘’ en Domingo de Ramos’’ para acompañar y caminar con nuestro Señor 

a Jerusalén.  Caminamos con Él para estar con Él en los momentos de gozo, pena, agonía y de triunfo. 

Mientras caminamos con El, le traemos, en verdad, todos los momentos de gozos, de pesares, bendiciones y 

de retos de nuestras vidas. Al caminar con El vamos a recordar entonces, que El siempre camina con 

nosotros en todos esos momentos de nuestra vida. ¡Nunca estamos solo! ¡Siempre está El con nosotros! 

Somos invitados de nuevo a vivir y celebrar la verdad, belleza y bondad de Dios, y a revivir los eventos que 

nos dieron nuestra salvación: la vida, sufrimiento, pasión, muerte y Resurrección de Nuestro Señor 

Jesucristo. Hoy es la entrada jubilosa a Jerusalén; el Jueves la Ultima Cena y la Institución de la Eucaristía y 

el Sacerdocio; Viernes es la Pasión y Muerte del Señor;  y el Sábado esperamos en silencia oración y 

vigilamos en la tumba, para que el Domingo podamos cantar y clamar El ha realmente resucitado, ¡Aleluya!  

Después del pesar, de la pasión y muerte llega la nueva vida de Cristo Resucitado. Así mismo es, para cada 

uno de nosotros en nuestras propias vidas y en las vidas de nuestras familias, comunidades, y naciones, si 

recordamos que en Cristo Señor, y en su ejemplo, podemos perdurar y perseverar a través de cualquier pena 

o tribulación que amenace nuestra tranquilidad. Nosotros también podemos resucitar sobre todo esto si nos 

mantenemos firmes en nuestra Fe y en todo lo bueno y sagrado, al afianzarnos de Nuestro Señor Jesucristo y 

a su ejemplo del más grande amor. Entonces como la muchedumbre que aclamaba a Jesús, acompañemos 

también nosotros con júbilo al Señor. 

 

 

+ Monseñor Kevin W. Vann 

Obispo de Fort Worth 

 


